LL FARO DE “LA PANELA” La torre blanca y roja, de sólo 12 metros de diámetro, que cumple su 
(Fotografía Juan Caruso' misión sobre una isla artificial en medio del Río de la Plata 


UANDO en “La Panela” quieren algo, 
colocan en el asta de la bande:a va- 
11os balones negros que vistos con un lar- 
ga vista desde la torre de la Aduana, y 
analizados de acuerdo a un código conve 
nido, son interpretados en su significado 
Un balón expresa averías en el faro; dos. 
necesidad de víveres; tres, enfermos en la 
torre; y bandera anudada, grave urgencia 
Cuando estas señales son percibidas, parte 
immediatamente para allá la pequeña na- 
ve de servicio, si el tiempo lo permite; si 
hay temporal hay que esperar. “La Pane 
la” no tiene otro telégrafo ni teléfono ni 
radiotrasmisor. Pronto lo tendrá 
Desde el punto de vista geográfico “La 
Panela” es una señal invalorable para la 
seguridad de la navegación por el Río de 
la Plata, situada en los treinta y cuatro 
grados cincuenta y cinco minutos de lati 
tud Sur, y cincuenta y seis grados y veinti- 
siete minutos, de longitud al Oeste de 
Greenwick. De día es una torre metálica 
con basamento de mampostería, pintada de 
blanco “con una franja roja de cuatro me 
tros en el centro”; de noche una luz blan- 
ca que actúa en grupos de cuatro destellos 
cada diez segundos; en moches de niebla, 


“La Panela” es alternadamente, des seen 
dos de sonido $ trece segundos de silen- 
cio, hasta que vuelvs el día. o hasta an 


la niebla se disipa. Esto desde el punto 
de vista del navegante. Desde el punto de 
vista del escenario, “La Panela” es algo 
de una impresionante y casi dolorosa be- 
lleza 

No obstante ahora los tiempos han cam.- 
biado. Para viistar “La Ponela” nn hay 
más que esperar el viaje del barquito que 
la visita cada diez días, para llevar víve- 
res. Después, hay que ir de mañana, tem- 
prarito, al muelle Wáshington, y esperar 
entre las boyas en reparación, la llegada de 
los atentos funcionarios del Servicio de 
Tlluminación y Balizamiento, y el permiso 
de su jefe Capitán de Fragata, Sergi 
Esteves para el viaje, del cronista y el 
fotógrafo, en el Balizador C-9, que lleva 
el grato nombre de “Montevideo”, para no 
olvidar nunca el nombre de la capital, y lo 
que significa, en las soledades del río 

“La Panela” no es un faro moderno. Está 
en el grupo de los seis faros más antiguos 
de estas aguas. Sólo tiene cinco anteriores 
en la historia: el del Cerro, cabeza del es- 
calafón de los faristas, que funciona desde 
1804; el de Isla de Flores (1828): el de 
Colonia que parecería más antiguo y es 
sólo de 1857; el Pontón del Banco Inglés 
que, desde el mismo año contribuyó a dis- 
minuir los accidentes en la zona, y el muy 
turístico y simpático de Punta del Este, 
que gira desde 1860. Aquí viene “La Pa- 
nela” que es de 1866. Después están los 
que obligó a crear el gran calado de los 
buques modernos: el del Cabo Santa María 
(1874): el “muv céntrico” de Punta Bra- 
va (Punta Carreta, 1876); el “Farallón”, 
írente a Colonia (1876): Tosé lenacion, del 
ano siguiente ¡el magnífico, ahora radio- 
faro, del Cabo Polonio (1881); y el más 
moderno que es el de Isla de Lobos (1906). 


Una panela, es en portugués una olla 


pa 


Los dos encargados del faro, Sres: Albín y Silva (de izquierda a derecha) con el Jete de Balizamiento Sr. Fontanini y el cronista 


Tal vez fuera también el nombre del barco 
accidentado un día en el río, o, con más 
seguridad, el apodo que sus tripulantes die- 
ron a la hondonada entre las rocas en cu- 
yos bordes tropezaron. Lo cierto es que la 
“olla” existe, y el barco hundido también, 
y que “La Panela” es una realidad. Es una 
isla artificial, totalmente creada por el 
hombre a unas diez millas de la costa más 
próxima y a once milasl de Mhnntevideo 
entre el agua y cielo. En 1866 lo que alli 
funcionó fué un pontón faro. La isla arti- 
ficial se empezó a construir en 1913, pri- 
mero llenando la “panela” de piedra me- 
nuda. Luego sobre esa base se fondeó un 
grueso cilindro de hierro aque fué, a su v2z, 
relleno de hormigón sobre el cual se cons- 
truyó la torre actual. Los temporales obli- 
garon después a rodear “La Panela” de 
bloques ingertes de granito para que las 
olas no romvieran directamente sobre su 
estructura; y hacer más segura la vida de 
sus hombres 
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TENGA Ud. también en sólo 14 días esa tentadora 
suavidad de pétalo que da a su cutis Palmolive, 


el jabón de más calidad! 


Comience hov mismo con Masaje EFricción 


Palmolive! 


en miles de mujeres de 15 4 50 

de cutis secos grasosos y normales, 

sólo la días, 2 de cada 3 obtuvicron un 
utis más adorable... más terso y radiante! 
Palmolive, el jabón de « didad, le ofrece uste 
sencillo trafimiento que 
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Faros del Uruguay 


Una Excursión a “La Panela” 


Así nos informó el Of, 1% del Servicio á 
Balizamiento, señor Ulises Fontanini, mien 
tras el C-9 se alejaba del Cerro, en una es- 
pléndida travesía; pero para el patrón Vic- 
tor Almeida, era un viaje de trabajo y fué 
preciso atender otras señales. “Vamos a ha- 
cer primero la sopa” — oímos que gritaba. 
Luego entendimos mejor. Se trataba de 
cambiar la batería de gas acetileno a la 
boya “Della zoppa”, de divisa roja de las 
que indican fondo de piedra. Las boyas ver 
des indican casco hundido; las negras con 
rayas blancas, indican bifurcación en el ca- 
nal; pero de éstas no hay por aquí; la pri- 
mera está en el kilómetro 37 del rumbo a 
Buenos Aires, y está a cargo de la Repú- 
blica Argentina. 
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¡0 AL LAVAR TU CARA FRICCIONALA DURANTE 


00 SEGUNDOS CON UNA TOALUTA ENJA 


BONADA CON LA EMBELLECEDORA E SPUMA DE 


PALMOLIVE, EL JABÓN DE MÁS ALTA CALIDAD ! 
(B) ENVUAGA Y SÉCATE BIEN. MASAJE 
FRICCIÓN PALMOLIVE DA AL CUTIS NUEVA 
BELLEZA... NUEVO ENCANTO JUVENIL 
C PARA CUTIS GRASOSO SE HACE 3 VECES 
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La atención y conservación de las boyas 
es tarea simple pero arriesgada. La embar- 
cación detiene su marchaj el “bichero” atrae 
la boya hasta acercarla al casco, el guinche 
la levarta en el aire, y el C-9 se escora 
como un yatcht. El casco y la cadena que 
une la boya al “muerto” o bloque de pie 
dra hundido en el fango del fondo, apa- 
rece cubierto de musgos y costras mist- 
riosas. Son mejillones que han nacido con 
el agua saiwuie a 10s QUe ¿uegu Má lla” 
tado el agua dulce, y a los cuales han su: 
cedido oros en las curiosas Mevamortosis 
de la vida acuática, a la vez fiuvial y ma- 
rítima del Kio de la Piata. Los hombres 
trabajan, con el monstruo de la boya sus- 
pendido sobre sus cabezas; una pelota de 
moluscos, desprendida po: el roce de los 
cabos, cae sobre una boína, Luego la boya 
vuelve a reflotar y recibe por su escotilla 
el nuevo balón de gas; el C-9 recobra su 
equilibrio y el linternista atornilla de nue- 
vo el pequeño farol. Es la operación típica 
del Servicio de Balizamiento que ha sido 
descrita, minuciosamente, en varios artícu- 
los — firmados por B. B. — aparecidos en 
este Suplemento en febrero de 1945 

En seguida la boya no es más que una 
mácula en el espejo del agua, y “La Pa- 
nela' el rumbo inmediato. Ya se la ve con 
el largavista en el horizonte como una to 
rre de ajedrez. Su presencia, cada vez más 
clara, determina las conversaciones. En el 
puente hay varias personas que han sido 
faristas, conocen el honor y el dolor de la 
profesión. Sus comentarios crean el clima 
propicio a la visita. En todos los puestos 
de todos los faros, el espíritu es reciamen- 
te golpeado por los efectos de la soledad 
La función del farista, de extrema respon- 
sabilidad, no fatiga la cintura mi los brazos 
como otros oficios, pero fatiga la cabeza 
y la imaginación en grado supremo que es 
preciso combatir, luchando contra el abu- 
rrimiento, El humor criollo juega con el 
tema. Se recuerda que en cierta ocasión 
un funcionario, en broma, propuso a sus 
colegas iniciar una huelga “de brazos caí- 
dos', y otro contestó sin el menor propó 
sito de hacer una frase: “Che, y ¿31 dorán 
cuenta. ..? Es que la función del farista, 
rica en riesgos y tareas en lasmaquinaria, 
no es típicamente de acción sino de vigi- 
lancia y paciencia. Dentro de ella es pre 
ciso llevarse como excelentes compañeros 
de lo contrario, todo molesta, todo irrita 
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Un ligero incidente registrado de Mañana, 
omo no hay nada que lo diluya puede du 
rar — en los faros aislados — todo el día, 
y aun los siguientes, porque fuera del rui- 
do del mar, no hay nada que lo corte, ni 
aíliarios ni correo, ni visitas, ni la calle ; 
Mun árbol ni un cuadrado de pasto donde 
Íponer los ojos. Y hasta los libros hay que 
Ísaberlos elegir. En esta vida de disciplina 
y de rutina — según una experiencia per- 
isonal — lo malo no son tres meses de tra 
bajo, sino los tres días previos al disfrute 
de la licencia antes de partir para Monte 
ideo, porque “no pasan nunca”... También 
preocupa el choque posterior violentísimo 
que representa la gente, la ciudad y el vér- 
tigo. 
Aunque esperada, de improviso “La Pa- 
inela” se había colorado a none 150 me 
itros de rosotros. Estaba plásticamente es- 
ipléndida como un broche, como un escudo, 
iblanco, rojo y dorado, sobre fondo azul, 1 
idas diez de una mañana radiante. En su 
¡base no hav rocas sino unas piedras negras 
similares a las del lado Este da la escolle- 
¿ra de Sarandí. Llevar a “La Parela” es fá- 
cil, lo cue no es fácil ee desembarcar. Un 
bote, pasando sobre el mástil del viejo bar- 
co hundido. nos acerca, “a tierra” no. a la 
2isla artificial, nor la parte reseuardada del 
viento, Antes había cinco hombres en “La 
3 Parela' ahora hav sólo dos. aque va están 
sobre las piedras extrañados de la visita — 
¿hubo barco aver — indirándonos el mejor 


Usitin bara trenar a los pilares. La mano de 


auxilio sirvió de saludo, 

Los dos remeros quedaron en el bote 
¿Con los recién llegados “La Panela” contó 
¡seis habitantes. Los dos residentes, el en- 
cargado y su ayudante, son los señores: 
Orosido Silva, cue arnba de llegar de Lo- 
bos, y cuenta veintinueve años de farista, 
y su colega. Ilis Albés. La primera aten- 
ción es ayudarnos a rodear la “isla”, que 
tiene doce metros de diámetro, para guiar- 
nos al “zaguán” que es una escala de gar- 
fios sobre el muro de concreto, El escena- 
rio del primer piso, lo forman cabos, salya- 
vidas, ropa de agua y los balones de gas 
para el faro. En el segundo, planillas de 
trabajo para las novedades, una mesa para 
comer y entre las dos camas, una escalera 
vertical, diena del interior de un submarina 
que conduce al tercer piso, que es la farola 
con balcón circular cubierto de cristales. 
Tiene una lente de quinientos milímetros 
con destilador “Aga” de gas acetileno, y 
se alimenta por una maquinaria que está 
en la planta baja con aspecto de sótano, 

La visita es rápida. Las conversaciones 
con el jefe, son las típicas en torro a “lo 
que falta”: pero lo que hav es mucho. An. 
tes. la torre metálica de. “La Panela” era 
un horno en verano y una heladera en in- 
vierno; ahora, está forrada de corcho pinta- 
do, Artes, había cinco hombres: ahora basta 
con dos. Ahora. son relevados cada diez 
días. con licencia de otros diez en Monte- 
video: antes sólo había licencia cada seis 
meses, v el primer año d-<nués de inorecar 
en “La Ponela”, puerta de la carrera, había 
cue pasárselo entero allí... 

El espíritu aueda acongojado al con- 
firmar la diferencia entr ela soñada tn- 
rre de marfil, y la real torre de trabajo, 
mientras la imaginación actúa, secretamen- 
te, para aproximarlas. Aconsejamos para 
Esto, una buena ¿adio, para seguir con inte- 
lig=nc.a la vida de Montevideo y del mun- 
do, libros bien elegidos en una biblioteca 
circulante, usados en forma alterna al des- 
canso, pesca, tareas manuales, gimnasia, to- 
do un plan para combatir la obligada quie- 
tud mental, y olvidar que en “La Panela” 
No Se pu-de ardar seis pasos seguidos, sólo 
se puede subir y bajar. 

Con estas ideas regresamos al bote y 


“La Panela” vista desde una embarca- 

ción. En un famoso temporal, las olas 

apagaron varias veces su luz, en el trans- 
curso de una noche. 


bordo. Alli almorzando volvemos los ojos 
y vemos “La Panela” más misteriosa que 
antes, porque nos la figur amos en todos sus 
climas: a esta luz de hoy; bajo las nubes 
de tormenta con rasgaduras que parecerán 
asombrosas anunciaciores; en temporales 
como el del 10 de julio de 1923 que re- 
gistra su diario, y en que el salpicón de 
las olas apagó su luz varias veces en pocas 
horas: y en otras noches terribles de calma 
y niebla en que su sireng será como aquel 
fagot, impresionante, d-1 “Buaue fantasma” 
sobre el silercio de la orquesta, 

Ahora no toca su sirena, toca su cam- 
pana .A su saludo se unen los brazos de 
los dos esforzados funcionarios de la Re- 
pública que quedan allí al servicio de la 
navegación mundial. El horizonte se ensan- 
cha y en su límite visible está Montevideo 


cor] <us rascacielos característicos, en la bru- 


Las piedras de la base, por la parte de 
sotavento, con el bote que condujo, des- 
de a bordo, a los visitantes. 


destello del faro orientando la navegación, por el canal, entre “La Panela” y la 
orilla uruguaya. 


ma dorada de la tarde como “una promesa 
o un encantamierto, Más tarde, y todavía 
a distancias enormes. se perciben como lla- 
madas. los centelleos del brillo del sol en 
los vidrios de los automáviles que ruedan 
nor las ramblas, nera trdavía hay algo muy 
importarte que arreglar, 

Es una boya verde, que indica “casco 
hundido”. Es el casco del “Graf Spee”. que 
alcanzando a una embarcación “rasgaría 
con su acero su quilla como una cuchilla 
de afeitar”, Desde el punto en que lo 
contemplamos sólo se ven sobresalir cuatro 
o cinco siluetas oxidadas, pero a su alrede 
dor unas raras olas indicar que algo hay 
baio la superficie. La proa yace sumergida 
a la izquierda, la nova a la derecha: la to- 


rre que vimos humeante se ha derrumbado 
y sumergido hacia adelonte de nosotros 


obligada por los eones del mar Lo que se 


ve es un resto de la borda de estribor, co- 
mo ruina de una ambición malsana de do- 
minarión nntítica, Vencida por la historia 
y la naturaleza. 

Estas imágenes quedan atrás al transpo- 
ner la escollera de Sarandí primero, y el 
muelle Wáshington después, se cambian 
por otras más habituales, y bien pronto por 
preguntas, que sabemos cómo han nacido. 
Montevideo respira vida por todas partes 
bajo un sol de otoño de las diez y seis ho- 
ras; pero ¿por qué hay tantas mujeres por 
las calles? ¿Por qué sale hoy más gerte 
que nunca de las tiendas? ¿Por qué parece 
que los coches y los tranvías pretenden pa- 
sar unos sobre otros como en una plaga de 
langostas? Lo sabemos perfectamente, por- 
que venimos de “La Panela”. 

Rodolfo OBREGON. 


La “isla” vista por barlovento desde el balcón de la farola. 
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Los hermanos Gamarra en una de sus imterpretación 
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Uno de los angulos del salon comedo 
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La Señora Pepita G. de Moratorio, que ha festejado 
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sus bodas de Plata 
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Otro aspecto del comedor, bien nutrido de concurrencia 
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Ventrilocuo Mastrangelo que hizo las delicias de la gente menuda ¡o Kh 
particularmente, con su ocurrente “dialogado” Ñ 


en "Vals triste” de Sibelius 


Mercedes Aguiar en “El cisne negro” 


Villalobos. 


Cabecera de la mesa durante el almuerzo realizadd en el comedor del Club Martita Fernández Perotti, precoz baila 


rina, en una danza clásica. 
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maradería que reune a todo el personal de 
. y E 
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esta casa y sus familiares, organizada por 

dicha entidad para festejar el Día de los 

Trabajadores. 

Desde temprana hora, dispuestos a go. 
zar de la belleza plena de un día bañado 
de tibio sol otoñal, fueron llegando los “ma. 
drugadores” que participaron en las com- 
petencias deportivas programadas para las 
horas de la mañana. 

Poco más tarde se presentó el cortingente 
mayor, integrado por numerosas damas y 
niños —familiares de los compañeros de 
labor — que ofrecían una nota de alegría, 
colorido y belleza. 

Más de cuatrocientos comensales parti- 
ciparon de un buen menú, preparado y di- 
rigido por los propios asociados, cuyo “ca- 
pitanato” estuvo a cargo de los compañeros 
Capó y Pavoni, que evidenciaron innega- 
bles condiciones para los cargos asignados. 

La alrgría y el buen humor presidieron 
en todo instante esta magnífica fiesta, en 
el transcurso d* la cual se ofreció un am- 
plio proprama de diversiones. Los niños ha- 
llaron solaz y entretenimierto en los diver- 
sos juegos cue con inigualada paciencia les 
ofreció nu*stro amigo y colaborador el pro- 
fesor Fernando Mirazzo. La presencia en 
la proeramaciór” de los ya prestiinsos gui- 
tarristas y cantores nacionales Hermanos 
Gamarra como irualmente del recitador 
Rufina Mario García. y del ventrílocuo 
Prof. Masrtránoelo. bri-daron gratos mo- 
mentos a chicos y grandes. 

Culminó la fiesta con la presentación del 
Ball-t Experimental Uruguayo dirigido por 

Wilfredo Toamarán y con la particinación 
de las señoritas Mercedes Aguiar, Miriam 
Durand. la niña Martita Ferrández Perot- 
ti y el bailarín Sergio Khiev. cue ofrecie- 
ron una nota artística de calidad. 

Y como número final se efectuó la que- 
ma de bonitos fuegos de artificio presenta- 
dos por los Hermanos Primucci, que pusie- 
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A lo largo de su trayectoria de más de 

100 años de existencia, y en todas las 
regiones del mundo, la Asociación se ha 
destacado como una institución de ayuda 
social para el niño y el joven. 

En nuestra ciudad, la Asociación está in 
sistiendo en llevar a cabo su programa de 
educación integral —en forma gratuita—, 
para los niños que no pueden pytilizar la 
Asociación central, ya sea porque ésta se 
halla muy distante o porque las familias 
no pueden costear la cuota. Ha creado obras 
de barrio y clubes de niños. 

¿Dónde se realiza el trabajo? La Asocia 
ción ha debido ingeniarse para hallar nue- 
vos caminos para su labor fuera del edifi- 
cio. En algunas partes ha alquilado, prime 
ramente, y después ha construído, un gran 
local apropiado, como en el cago de La 
Teja. En otros lugares ha estable-id> arr 
glos, por medio de relaciones cordiales con 
| Instituciones amigas, a fin de utilizar las 
canchas, salones y vestuarios para los gru- 
pos de menores que viven en las barrios 
adyacentés. 

Algunas prestan el local; otras solicitan 
los líderes o la orientación técnica de la 
| Asociación Cristiana de Jóvenes. En tota! 
se atiende a los niños en once lugares y 
barrios diferentes. Además, por medio de 
sus profesores, la Asociación Cristiana de 
Jóvenes ha ayudado a formar líderes para 
varias instituciones deportivas y sociales; 
también colabora con el Consejo del Niño 
en la preparación de Visitadoras Sociales, 
impartiéndoles un curso de recreación. 

La Asociación Cristiana de Jóvenes as- 
| pira a servir desinteresadamente a un nu- 


arte de la “arqueria” 


Los menores que asisten 


al campamento 


lo 


Artipa 


disfrutan de unas hermosas vacacione 


Los niños del club “amistad”, barrio Jacinto Vera, jugando con el líder 


mero siempre creciente de niños de todos 
los barrios montevideanos; para cumplir 
con esta aspiración es que ofrece amplia- 
mente su ayuda a toda institución que lo 
solicite. Continuamente, sus directores bus- 
Can nuevos caminos v formas de alcanzar 


Una exhibición gimnastica dol club Cerri 


estos objetivos. Este constante esfuerzo lo 
grará que la Asociación sea conocida en to 
dos los rincones de la ciudad y que los ni 
nos y los jóvenes provenientes de todas las 
esferas y capas sociales vean en la Asocia 
ción una institución amiga 


Mercado Central. Entrada a la calle Rec onquista, Lo ( 


vehiculos son probablemente carretillas de 


“Yu de la esquina noroeste de la Avenida 18 de Julio y calle Rio Bran 
abasto 


dee 


o, en el aspecto que presentaba hace noventa anos. 


NUEVOS ENFOQUES DEL PASADO MONTEVIDEANO 


Á pagina de hoy, viene a sumarse, con 
largo intervalo, a otras de estilo se- 
mejante y tema idéntico que el Suplemento 
aportó, incorporándolas para siempre a los 
arales gráficos montevideanos, a título de 
documentación nueva e inédita para la his- 
toria de nuestra capital. 


La solución de continuidad registrada en- 
tre las notas de hoy, y aquellas que lucen 
fechas bastante antiguas, se explica bien si 
separamos por un momento en el limitado 
marco que encierra el tema. 

En ocasiones se nos ocurre pensar —<o- 
locados en este terreno — en el extraor- 
dinario esfuerzo que dentro del cuadro par- 
ticular, significa el contenido de la contri- 
bución a que se viene aludiendo. 

Contribución y subsidio que vor ln de- 
más difícilmerte se aprecia en lo material, 
ni se acredita en la cuenta de quien co- 
rresponde. 

Pasando en revista una serie de foto- 
grafías capitalinas — casi todas desconoci- 
das — donde hay piezas de subido valor, 
es dado en una primera selección de temas, 
incluir el que dice con la esquina Noroeste 
de la actual Avenida 18 de Julio y calle 
Río Branco, antes 18 y Arapey en un as- 
pecto que no ha variado en más de 80 años. 

Se trata de la conocidísima esquiva de 
la Botica del Indio, entonces de Tuan Bau- 
tista Darrey, conforme a una guía contem- 
poránea. ; 

Señalaba el comercio el número 120, 
en la puerta de la esquina y las cuatro 
puertas más al centro número 112 a 118 
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Iluminación y primitivos bancos de marmol de la Plaza de la Constitución, alrededor 
de la fuente monumental. 


Fotogratías de*la colección del señor Toma: tuwara. «edidas por especial deferencia 


corresponden a la talabartería de Ramón cuya totografía se publicó por primera vez 
Champá. en estas mismas columnas. 
Sobre las aberturas centrales de este co- úl 
mercio se destaca en blanco sobre el fondo La fachada principal del Mercado Cen. 
del letrero la figura del jinete, seña cono- tral — frente a la calle Reconquista —co- 
cida para la gente de campaña. mo *l resto de la casa, sometida en el cur- 
En la esauina, en ademán guerrero, fle- so del tiempo a modificaciones de toda ín- 
cha en mano la escultura del indio que da- dale, se contemnla en su aspecto original, 
ba nombre a la popular botica y que per- Corona la entrada con un gran escudo na. 
duró en el sitio hasta hace poco. cional, trabajado en relieve y desprovisto 
La puerta que antecede a las de Cham- de las banderas, anticipo, sin intención de 
pá era la de la platería de Pedro Florencia. la incalificable reforma que en forma sor» 
se presiva convirtió de histórico y verdadero 
El enfoque de la Plaza Constitución po- escudo de armas de la República en una 
dria, a primera vistg creerse unv de loe especie de estampilla o etiqueta que lo igua- 
múlt:ples aspectos conocidos. Sin embargo, la y lo confunde con cualquier escudo pro- 
estuaiaca con detención, acusa detalles ta- Vinciano de allerde el río. 
les como la puerta existente entonces en la 
verja y desaparecida más ta.de. La misma | 
verja primitiva de fundición no se le había | 


vó hasta que la quitaron. 

Notables, vienen a resultar los faroles de 
dos luces, cuya reducida altura, no sé sabe 
a Que razones obedz=cería. 

Los bancos de mármol son los de pri- 
mitiva factura, que luego fueron a parar al 
cementerio del Buceo donde acaso se con- 
serve alguno. 

Los árboles grandes y chicos tienen en 
su base una defensa de madera, capaz de 
servir de asiento, | | 


en una 


FAJA-CALZON 


añadido el pasamano de bronce que conser. | ! | | l / l | A, comodi 


| 
La plaza Constitución, para los estudio- (MEJOR QUE DE MEDIDA) 
sos de la capital, encierra un campo am- ' 

plio y variante sin excluir una primitiva ( 
fuente de mármol. que se levartara frente | 

al Cabildo, y totalmente olvidada después 


Son ingeniosas 
creaciones de. 


los mejores 
modelistas de los 
Estados Unidos 

| y... no olvide: que 
son únicamente 
las fajas-calzón 
Warmns que 
llevan el cinturón 
) patentado Sta-UbTOf 
famoso en todo 

el mundo. 


| Para completar: 


Los corpiños 


HODELO NORTEAMBRICANO 


Warmers A-B-C-D- 
“ALFABET” que en cada talle se con- 
fercionan en 4 tipos de busto diferentes, 
teniendo en cuenta también la circun 


ferencia y el ancho de la espalda. 


Se llama la atención sobre los que figu- 
ran en primer plano ilustrativos y llenos de 
características. Son modelos muy raros y 
los ilustradores capitalinos no han de ha- 
llar con facilidad tipos semejantes. 


z 


Para terminar — en este número —una 
recapitulación que ha de proseguirse, añá. 
dese una vista del frente del antiguo Ce. 
menterio Inglés que ocupó por muchos años 
el predio donde actualmente se está levan. 
tando el Palacio Municipal, del cual pocos 
documentos gráficos pose-mos y que im. 
porta además, otra contribución a la mues- 
tra histórica del 2% Centenario cordonense, 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA 
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CUALIDADES Y FUERZA 
DE LOS MEDICIS 


ODA la fuerza y toda la flaqueza de lo: 

Medici reside, potercialmente al mie 
contextura moral y psicológica 
del gran banquero del cual la Casa nace 

se forma: Cósimo el Viejo. Evidentemen- 
te su sobrino Lorenzo el Magnífico, y Có 
simo 1, tienen más volumen y más brillo 
represertando cada uno de ellos en la his 
toria de Florencia y en la historia de Italia 
una era completamente nueva. Pero Cósi- 
mo el Viejo, aunque no igualmente nota 
ble. ni igualmente importante, fué como s: 
diiéramos el fermento, el “humus” del cual 
los otros dos salieror, y en el que se for 
maron. Y esto otro además: Cósimo 1 fué 
aquella aue no fueron los otras: una espe 
cie de puente entre des edades v dos esta 


n en la 


ciones de la historia. Sin él sin su presen- 
cra. «im. nedriamos decir <u drama. la vida 
d> Firrencia. y tal vez la de Italia. no se 
habrían desarrollado como se desenvolvió 
tan rica de colorido y de acontecimientos 
Cósimo 1 no posee en su activo sino pocas 
acciónes, pero estas pocas están llenas de 
sentido moral, de mesura, humana y moral 
mente. Nc poseía aquellos dones que Lo 
renzo tuvo hasta en abundancia: genio pron 
lo y vivo, valor masculino y oportuno, es 
tilo de forma y del sentimiento: le faltó to 
dc €so, pero poseia en cambio y superlati 
vamente, el sentido de la realidad política 
cuotidiana, y hasta de la hora y el minuto 
que velozmente y caprichosamente trans 
curren y desaparecen 

Pero Cósimo el Viejo fué quien, en una 
epoca en que nadie salia de sus límites y 
de su propia esfera, había osado pese a 
ser poco valeroso fisicamente a abrir por 
su propio esfueizo su puerta al viento de 
la calle, No es que se pusiera a gritar, lo 
brazos en alto, ¡aquí estoy yo!; al contra 
no: con una astucia felina, de una manera 
socarrona, con el aspecto de estar siempre 
pidiendo excusas al prójimo, hábilment: 
se fué insinuando y penetrando al punto de 


que cuando muere, Florencia e Italia pue 
de decirse que no son otra cosa que sucur 
sales de su banca 

¿Hombre antipático? Tal vez ¿Per 
cuándo han sido simpáticos los hombres 
que han iniciado un nuevo orden, valién 
dose no tanto de la fuerza o de la justicia 
cuanto de la tunantería y solamente de la 
astucia? Bien mirado, Cósimo el Viejo no 
es precisamente antipático, si se piensa en 
la época en que vivió, y en los hombres 
con los que hubo d= alternar. Pensad sola- 
mente en su curiosidad, en su atención, por 
todas aquellas cosas que le parecieron nu 
vedosas y mo conocía, ¿Ambición? ¿Condi 
ción inferior? No lo creo. Que fueron cua- 
lidades ro superficiales. sino expresión y 
sieno profundo mos lo dicen “ad abundan- 
tiam"” sus contemporáneos v biósrafrs, de< 
de Vespasiano de Bisticci al humanista 
Marsilio Ficino, de Scipión Ammirato a 
Giucciardini. Banauero, hombre de neeo 
cios, sutil e intrigante político; pero llamó 
a su lado a los más grandes artistas, no sé 
lo para trabajar en su casa, sino en su ciu- 
dad: asistía a las lecciones filosóficas del 
gran Fetone, que hablaba de la filosofía pla- 
tónica; compró libros miniados para cole: 
ciorarlos; admiró la belleza bajo cualquier 
aspecto en que se manifestase. Fué un hom- 
bre absorto en su propio cálculo, razonan- 
do y considerando las cosas, y los hombres, 
con sentido realista; pero además. ningun 
fervor idealista, y diremos lírico, de su 
tiempo, escapó a su mirada dejándolo iner- 
te y pasivo: todo su trabajo de muchos 
anos. er. aquella tensión espasmódica hacia 
el logro de una primacía económica. estuvo 
unido «demás al otro propósito. Esta bur 
guesía audaz que en sólo tres o cuatro pe- 
neraciones había surgid, conquistadora de 
toda lo grande, abriendo mercados al mun 
do. ro encontró obstáculos prácticos que 
Superar: y por eso se impuso otros ideale: 
buscándose más difíciles menesteres. Cósi 


A — 


Catedral y Campanile, (Giotto) 


mo no era todavía lo bastante viejo para 
quedarse amodorrado en ura poltrona, mi 
estaba tan: cansado como pará dejar. que 
fuera cualquiera otro el que lé sugiriera esos 
ideales y ese propósito nuevo. Por otra 


parte, ya estaba considerado .en Floreneta - 


como algo más que un riquísimo banque- 
ro que prestaba dinero, no sólo a las más 
linajudas familias de Europa, sino a las ca 
gas reinante. Sin serlo, es ya un príncine. un 
magnate, y sería un necio si dejara pasar 
no digamos los años, sino los días sin in- 
tentar algo que diera un nuevo yv m 1gni 
fico lustre a su casa y a su persona 
Naturalmente la victoria no podía ser fá 
cil, pues es un hombre de negocios que 
nunca se ha metido en otras luchas que n 
fuerar las financieras y bancarias Per el 


paso del comercio a la política es más bre 
ve de lo que pueda parecer. Y: Cósimo po 
see además, por naturaleza, un genio tan 
vivo y dúctil como pueda suponerse. Su 
gran confianza en sí mismo cumple lo de 
más. Y he ahí el milagro d> un hombre que 
hov. ataca y mañana es atacado: que hoy 
envia al destierro, y mañana lo destierran 
que hoy mata, o hace matar, y mañara su 
cumbe. Pero alternativamente triunfador o 
vencido, a Lin de cuentas las riendas que 
dan siempre, bien o mal, en sus manos 

La figura de Lorenzo, bien que su vida 
no haya sido siempre fácil, se desenvuelve 
en otro momento y con otro brio que la de 
Cosimo. Es como si se hablase de un vasti 
latifundio de difícil conservación y cult 
que un padre voluntarioso, de páramo que 


Plaza de la Annunziata, y porticado del Hospital (Brunellesah: ) 


mm 


', trabajándolo hoy, trabajándolo maña- 
* ha desbrozado, y un día lo deja al hijo 
siérdole: prosigue la obra y conviértelo 
jardín. Mucha tierra espera cuidado in- 
lso, trabajo hasta el cansancio. Pero 
suel hijo tiene ya el camino trazado y nc 
abe seguir la norma voluntariosa de aquel 
ídre "enérgico. Y sin embargo, como de 
suel padre nace y tiene ya de él un ejem- 
>, posee ya las tres cuartas partes de las 
¡sibilidades para resurgir. En nuestro ca- 
+ entre Cósimo y su sobrino Lorenzo exis- 
ti ya una notable diferencia en ventaia del 
szundo: Cósima poseía un eran irgenio, 
tro práctico; Lorenzo también poseía un 
san ingenio, pero que no era solamente 
sa inteligencia práctica siro sobre todo un 
genio inventivo y podría agregarse. comu- 


billa Médici, interior de la capilla de los Príncipes. (Proyecto del Principe Giovanma de 


ps 


es Er - 
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Duomo con el Batisterio, Catedral, y la Torre de Pis: 


nicativo, Es esta la razón por la cual Có 
simo se dirigió directamente a Lorenzo sin 
tomar en cuenta a Piero, que no deja de se: 
inteligente, pero carece de: aquellas otras 
cualidades con las cuales, y solamente con 
ellas, posiblemente el gran latifundio deja 
do por Cósimo podía continuar prosperan- 
do. En el fordo, Lorenzo es el abuelo con 
además las virtudes y los defectos de la 
nueva generación: esto es, la misma truha- 
nería, el mismo aire socarrón, la misma agi- 
lidad mental; pero la curiosidad de Cósi- 
mo se ha convertido en Lorenzo en con- 
vencimiento profurdo; su atención en sen- 
timiento; determinados estímulos (el amor 
por la campaña, el placer de conversar, la 
necesidad de aislamiento), capacidad y 
fuerza creadora. Poeta en potencia, Cóst- 


Médici, obra de Nigetti) 
e 


mo; poeta efectivo, Lorenzo. Y llega lue 
go, por último, casi un siglo más tarde, aqu>! 
que en un determirado sentido reasumirá 
al unó y al otro Médici, al banquero que 
tuvo el valor de atraerse a Florencia, como 
sino fuese una ciudad sino una cosa, y el 
poeta que la encadena a su fascinación con 
su irgenio, con su valor, con su fasto, «con 
su música y su colorido 

Cósimo I es el verdadero vencedor, el 
Gran Duque; pero, no obstante Savonaro- 
la no ha de soportar ni la prisión ni el des 
tierro, como imo el Viejo, ni la conju- 
ra v el puñal, como Lorenzo. Pero tamno- 
co fué la suya una vida fácil: no le falta 
ror quebraderos de cabeza ni dejó de; sufrir 
burlas v engaños. No pudo decir a la ve 
lez, el tampoco. que había vivido una vida 


feliz. Pero el Princine que Cósimo el Vie- 
jo fué, sin pensar siquiera en quererlo ser, 
y 0ue Lorenzo ha sido queriéndolo, pero no 
siéndolo en realidad, Cósimo 1 lo es efecti 
vamente. Y sabe serlo, y sabe hacerlo, Pero 
lo sare por que el latifundio que le deja 
ron 'Cósinto el Viejo, y Lorenzo, lo desbro- 
zó el primiero y el segundo:lo enriqueció 
de cultufa, sembrándolo de cuantos gérme- 
nes y simientes le 'fué posible.. 

Con Cósimo 1 los Médici se coronan, pe- 
ro la gloria no empezó entonces. Si acas> 
lo au* emvieza, precisamente' entonces, es 
la decadencia. 

Mario: PUCCIN|. 


(Senigalia, 1950. Especial para EL DIA. 
Traducción de E. A.) cs 


Palacio Pretorio, ahora Museo Nacional. (Siglo X111) 


Un paréntesis de luz 
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CREMA DE MIEL Y ALMENDRAS 


MINOS 


¡LA CREMA COMPLETA! 


Dulzura en dulzura 


La Crema de Miel y Mimnendras HINDOS pondrá más encanto en 
usted al embellecer más <u vutis Rica en Janolina limpia 
mejor la el y penetra en los 4 jidos para nutrirlos y darles 
wayidad y frescura, La Crema HINDS gue es ideal como base 
para el maquillaje, es lo mejor para embellecer el cutis del 
rostro. las manos y ela nerpo. Proteja la belleza y juvenil 


y la Crema HINDS 


naridad de =u piel usando, varias veces al dí 


¿LACREMA COMPLETA! 


que Henar las carretas para el hambre del ingenio 


ITINERARIO DE CUBA: 


LA AZUCARERA DEL MUNDO 


BUNOUE el tabaco es la instantánea de 

Cuba y en los más remotos horizon- 
tes el goce salta a flor de mirada cuando se 
ofrece un habano, no es el único motivo 
que da a la isla categoría universal. La 
cana de azúcar no va inútilmente a los tra- 
piches inmisericordes. Por ella, « través de 
multiples cristalizaciones del sabrosísimo 
liquido, Cuba merece el nombre de “azu- 
carera del mundo”. Mientras en muchos 
paises -—en casi todos— se usa crudente- 
mente, como con cuentagotas, el precioso 
elemento y sólo en minusculos cuadraditos 
se brinda al consumidor, entre nosotros se 
derrocha con el sol de cada día. No vamos 
1 trazar el proceso de su fabric 1ición con 
“usiones económicas. Eso queda para las 
estadisticas y para los interesados en el 
trasiego de la industria. 

Nos limitaremos a unac vinetas, acaso 
un poco desvaidas porque en la red de 
palabras no se fija exactamente la fuerte 
policromía de estos cuadros campesinos. Ya 
estamos dentro de la zafra. Llámase así el 
periodo de corte y manipulación de las ca. 
nas. Comienza con los primeros fríos, en los 
ultimos días de diciembre O primera quin- 
cena de enero. Se extiende unos tres meses, 
aunque in illo tempore duraba medio año. 
Las restricciones internacionales ese va 
humbambé inexplicable que unas veces nos 


situa en la cresta de la ola y otras nos echa 
encima el diluvio de la crisis— han redu- 
cido el montante de nuestros ingenios. La 
producción de azúcar no puede pasar de. 

y aquí la mano de los magnates azucareros 
escribe cifras que en ocasiones nos parecen 
sencillamente astronómicas y en otras au- 
gurios de tiempos duros, como el canto de 
las lechuzas, 

En realidad, la marcha no se interrum 
pe. Apenas los ingenios han terminado la 
molienda y miles de sacos —olorosos a tie- 
rra cubana— llevan nuestro azúcar a mer- 
cados amigos, en algunos centrales se con- 
tinúa el trabajo unas semanas más para 
fabricar mieles y destilar alcoholes. Por otra 
parte, en los campos ya se empinan los re 
tonos, cañas nuevas que a su hora irán al 
imexorable contacto de los trapiches. 

Mientras crecen las cañas, hay que tener 
0jO avizor a los naturales enemigos o al 
descuido de las gentes. El mosaico es una 
de las plagas más dañinas, y tras un con 
cienzudo estudio y prácticas de la Estación 
Agronómica, en la caña uba de Natal se 
ha logrado la que parece inmune, No obs- 
tante, la planta resiste bien. Resiste los des- 
bordes del cielo. Resiste el paso de los vien- 
tos, inclinándose como si se dejara alisar 
por gigantes peines de cristal. Acaso la pre 
dilección de nuestros guajiros por el 


ta 


Camino de los trapiches, el destino de Cuba va en las canas 


vo de la cana se deba en parte a esa con- 
dición de la misma, au la facilidad de su 
brote, a la fuerza con que se aprehende 
suelo, a las ganancias que produce 

No pudo sospechar el español que la tra 
jo a Cuba, allá por el 1535, en los prime 
ros dias de la conquista y de la coloniza 
ción de la isla, lo que iba a significar en 
los renglones vitales de la tierra virgen, o 
poco menos, todavía, A partir de entonces 
todo giraría en la colonia alrededor de la 
caña. Para un poeta podría ser una FORá 
náutica, verde como la esperanza de sus 
cultivadores, de pie sobre el surco grávido 
Para los que sabían el valor de ese oro 
blanco, dulce y fácil, la siembra era un ha 
lazgo, La entraña telúrica responarla a 1 
llamada. La forastera se aclimataba rápida 
mente, adueñándose también de la isla 
conquistadora también de la futura econo 
mía insular, 

Ya en la segunda mitad del siglo XVI 
la caña había logrado carta de ciudadania 
en Cuba. Prendía rápidamente y traía, co 
mo secuela, el incremento de la colonia, Se 
multiplicaban los ingenios, cuyo primitivis 
mo nos hace sonreír al contemplarlos en 
la lupa del recuerdo. Pero el asunto gravi 
taba intensamente sobre la ínsula. Tanto 
que la etnografía antillana —la america 
na, mejor— iba a recibir un cambio fun 
damental. Ya no era la raza aborigen la 
única que se fundiría a la blanca. Para 
manipular los ingenios, la codicia humana 
husmeó en zonas distantes. Africa era un 
buen almacén de esclavos. Con la caña, en 
tró el negro en Amé:ica. En diez años —nos 
ajustamos a la historia— más de treinta 
mil entraron en las Antillas y en tierra fi: 
me. A Cuba tocó un lote importante, más 
de cuatro míl. Imagínese el lector lo que 
aquello significaba en el torrente circula 
torio de su demografía 

No ha sido la única modificación en la 
estructura sociológica y aún física de la 
“más fermosa”, como la calificó el genové 
deslumbrado. Surgió una clase, la de los ha- 
cendados, que ya en 1597 actuaba solidaria- 
mente en defensa de sus intereses. Con el 
andar del tiempo, la industria se extendió 
por toda la isla y algunas comarcas —en 
las provincias de Santa Clara, Matanzas y 
La Habana especialmente— contaban por 
docenas las fábricas de azúcar. Sobre el su- 
dor de las dotaciones esclavas se asen 
taban fortunas que podían mirar de igual » 
igual a las de la metrópoli, y de ahí dorivó 
más de un título nobiliario 

La inyección de braceros africanos au- 
mentaba a medida que los indígenas se re- 
ducían a su mínima expresión. Dos siglos 
después del descubrimiento, de los hao! 
tantes autóctonos no quedaban más que ves- 
tigios arqueológicos. (Aunque se asegura 
que por las altas serranías orientales hay 
representantes de los siboneyes, es una 
cuestión sujeta a debate y fantasia). Aque- 
llo, lógicamente, provocaba en los posee- 
dores de esclavos la compenetración con los 
expoliadores de allende los mares. No obs 
tante, cuando sonó la clarinada de libertad 
y brotaron en distintos lugares de América 
las Juntas de Independencia, eso no fué 
óbice para que muchos feudatarios en el 
mercado negro quemaran en la pira heróica 
títulos y fortunas 

Al estallar nuestras guerras de emanci 
pación, los cañaverales ofrecieron sabroso 
pasto al fuego. Ardían al paso de los pa 
triotas e ingenios calcinados patentizaron 
la firme voluntad de los rebeldes. Cerrado 
el ciclo épico con la consecución de la R= 
pública, también el azúcar —la caña, para 
ser más exactos-— modificó su trayectoria 
Hasta entonces, muchos ingenios alzaban sus 
torres a lo largo de la isla. A partir de esos 
días, surgió el latifundio y la tierra cam- 
bió de propietarios. Grandes compañías nor- 
teamericanas monopolibaron interminables 
extensiones de terreno. Con el progreso del 
maquinismo, una sola fábrica realizaba el 
trabajo de muchas Como un monstruo mo 
cánico, el ingenio ha crecido y su rendición 
de azúcar alcanza cifras que medio siglo 
atrás se hubieran considerado fantásticas 
Hoy Cuba pone en la balanza mundial más 
de seis millones de- toneladas. 

Es posible que algún día entremos, ch 
mara en mano, en un central azucarero. 
Ahora paseamos nuestra mirada por los 
verdes campos de caña que ondulan y susu 
rran al beso de la brisa tropical. (Un poeta 
novisimo diría que son rumberas de esme 
ralda, en un interminable cabaret de hori- 
zontes...) 

Como hemos dicho, hasta el aspecto fi 
sico de la isla sufrió una mutación desfa 
vorable para la misma. Numerosos bosques 
verdaderos rincones del paraiso terrenal 
fueron talados despiadadamente. Mucho 
desaprovechados en inúmeras maderas pie 
ciosas. De todo aquello, una humareda tra 
gica dejó un tablero de pavesas. ¿Conse 


Aquí las cañas 


cuencias? Prolongadas sequías. Hoy los ca 
naverales sonrien al imán del oro Per 
Cuba ha perdido la partida! 

La caña influye, decisivamente, en el 
destino nacional. Cuando asoma la crisis 
azucarera —¡y casi todo el mundo sin azú 
car!—, la política se vuelve al revés, el 
comercio ve mermar sus ingresos y la po 
blación contempla angustiosamente cómo 
aumenta el censo de los desocupados. El 
problema se agudiza a limites desesperantes 
y apenas se oye el eco folklórico de una 
época lejano 


“Tumba la cana 

y anda ligero, 

mira que viene el mayoral 
sonando el cuero y 


Ahi está la principal —ya que no la ori 
ginaria —riqueza de Cuba. Véase, en es 
tos cuadros que exornan el artículo, a lo 
macheteros en el corte de caña, a las ca 
rretas que las llevan al transbordador, a 
los vagones que las conducirán a los inge 
nios 

Uno de los más grandes poetas cuban 
acaso el mayor de todos—, Agustin Acos 
ta, escribió uno de los más intensos poemas 
de la era republicana. Lo basó en la zafr:, 
con todas sus implicaciones políticas y eco 
nómicas. Es una denuncia que ha encon 
trado pocos vidos. Va a lo hondo de la tra 
gedia campesina, siempre pendiente del azar 
del azúcar Un año bueno Un añ: 
malo Cuando el oro corre, no se detien: 
a la puerta de los bohios. Afluye a la ca 
pital o se marcha al extranjero. Cuando la 
hora dura se enseñorea de la isla, cierra su 
tenazas con más fuerza sobre el campo in 
activo. Mientras tanto, y tal como Ja dice 
el poeta 


“con cuántas cubanas razones rechinan 
las viejas carretas!” 


Asi, la cana es valga la expresión— lo 
columna vertebral de Cuba. En su cultivo 
y elaboración hay invertidos miles de mi 
llones de pesos. No se sabe aún la canti 
dad de industrias derivadas que podrían su 
marse a esa riqueza. Cuba puede ser —sir 
competencias que la naturaleza rechaza y 
que la distancia dificulta— la azucarera del 
mundo. En medio de tanto horror colecti 
vo, de tanta sed de justicia y hambre de hu- 
manidad, ¡qué bien resulta un chorro de 
azúcar en el cántaro de cada día! 

Así, Cuba vibra en el corte y transporte 
de las cañas, en el jadeó de los trapiches y 
de las centrífugas, en el envase y embar: 
que de los azúcares Hace años, escribi 
unos versos para sintetizar la primera parte 
an el mural de la zafra 


Chas - chas - chas 
Chas - chas - chas 


Un sol en pedazos 
y el cañaveral 


di NTE A % 


EE 


pasan a los vagon Lo bucolico entra en 


Azúcar de Cuba 

y cerca el Central 

La zatra ha empezado 
chas - chas - chas 


Suben los machetes, 
vuelven a subir 

un sol en pedazos 
abre un porvenir 


Bajan los machetes, 
vuelven a bajar 

la décima vierte 
fuarapo ideal 


Y un sol en pedazos 
chas - chas - chas 


“Cuba no debe favores 
a ninguna extrana tierra 


l- 


A. 


lo mecaánic 


en Cuba todo se encierra, 
Cuba es un jardín de flores” 
Nosotros, los cortadores 

de cana, estamos aquí 

Chas - chas - chas -Fodo es así: 
es verde el camaveral, 

pero es ajen> el Central 

y es un recuerdo Martí 


Chas - chas - chas 
Chas - chas - chas 


La zafra! La zalra! La zafra! 
La décima vierte guarapo ideal 


Chas - chas » chas 
Chas - chas - chas 


Andrés DE PIEDRA-BUENO 
(Especial para EL DIA. - Abril de 1950) 


con UNIT de HEATHER 


: N 
Delicado como el mismo rojo de la ( fede 
Flor cuyo nombre llevá, TULIPAN Ú 


de HEATHER vibra tierno y juvenil a 
en los labios. De consistencia " as 

perfecta y adherencia maravillosa, y AZ 
HEATHER es el lápiz que incorpora go ,S 

todos los adelantos científicos m pr k 


del maquillaje moderno 


Hay un color pora cada fipo y ocasión. Consulte la preciosa corta de colores 
Tulipán - Oscuro - Ciclamor Rosa de Jider - Morisco - Medio - Rojo Vivo 


Getamen Kit 


el novisimo tono de TANGEE 


suave, delicado, fascinante 
(Solamente en el precioso 


ESTUCHE DE LUJO) 


Ponga en sus propios labios 


esta nueva tonalidad, fresca 
J) candorosa como el ciclamen 
del bosque, con el inefable 


“ V. 
efecto pétalo exclusivo es el material tundamental del moderno proceso industrial. Grandes alabe 


de Tangee Y sienta la lenan en las fundiciones los moldes con acero fundido, que se transtormará poste 


» arte e > 
satisfacción de exbibirlo en su rrormente en partes virales d máquinas, autos y buques 


artístico ESTUCHE DE LUJO, 


de sobria elegancia. 


Nuestra época 


mujeres 
vienen Bn 1580. En la vetusta y amplia sala mente una talla policromada de Cristo, y 
de actos de la Cofradía de Hilanderos dibujaban alargadas sombras en los lisog 
usando de la ciudad de Danzig — a orillas del muros 
Báltico — se celebraba una importante Pero aquellas sombras que envolvían to- 
reunión, y en la semi oscuridad del ambien- da la sala, más que proyectadas por figu- 


| 


te, las luces de los cirios iluminaban débil- ras humanas, parecían la prolongación del 

que ningún otro lápiz labial del mundo oscurantismo de la época, al irflujo da pro- 
y blemas religiosos planteados por la Refor- 
ma, que excluía toda atención de las artes 
y de las letras, que vedaba el progreso del 
pensamiento, después del brillante período 


LA CIENCIA NORTEAMERICANA REVELA QUE CEPILLANDOSE LOS DIENTES 
INMEDIATAMENTE DESPUES DE COMER, CON 
del Renacimiento, que floreció en Italia en 


| 
La CREMA DENTAL COLGATE l | el arte y la ciencia de Rafael, Miguel An- 


' mm. gel y Galileo; en Irglaterra en el pensa- 
| e j - miento lírico y filosófico de Shakespeare y 
y Bacon: en Alemania en la pintura de Dn- 
| a á rero y la ciencia de Kepler: en España en 
Ml; ¡Madres! El sabor Colgate encan- 


los dramas de Tirso de Molina y en el su- 
premo ingenio de Cervartes. 


P 


E 


la a los niños. Es fácil enseñarles 


ei e : : E A] 7 el metodo Colgat duce 1 
La noticia más importante en la historia dental. Estudios minuciosos llevados a cabo por tes 1 Porque los actores de la Reforma Reli. 
eminentes autoridades dentales norteamericanas, comprueban científicamente que con el uso No dejen pasar ni un día | £losa de los siglos XVI y XVII, rivalizaron 
correcto de la Crema Dental Colgate se ayuda a evitar la caries dental antes de que empiece! card Us ss HU por ahovar el pensamiento universal —por 
AM fin! Las pruebas di muestran que cepillóndose los confiar en Colgate, porque uo es una fórmula con la Dial il er Ens mu pls que la Biblia era sólo la verdad — que des- 
dientes con la Crema Dental Colgate inmediata que se está experimentando! Se ha probado «que la la importancia de limpiar cartaba la actividad intelectual, por que in- 
mente después de comer, es la mu u y Crema Dental Colgate contiene todos los ingredientes, los: elientes con Colgate in- dependizaba al hombre de sus deberes re- 
eficaz de ayudar a evitar y a reducir grandemente incluyendo un murediente cxelusivo y paulentado para mediatamente espa de las lipiosos, v la intolerancia v la lenorancia lle- 
la. caries dental! el eficaz cuidado diario de los dientes. Y la Croma ] E e y Moriendas, Dil sa garon a tales extremos, tal el desprecio de 
bor Colgate encanta a las : y A 
Pues ahora, Já misma Crema De ntal Colgate «que Dental Colgate que estáca la venta en todas parte mv Abg Ds AM la persoralidad humana, que el Concilio de 
Ud. use para perfumar su aliento y embellecer sus es la misiwa que se ha usado eh estos aperiméente idos a sar da Croma Dental Trento designó a un artista de segunda ca- 
dientes, ofrece un método seguro y comprobado que Vo olride al dentistas Las Visitas regulares al dentista 3 Coli nodebida forma, y tegoría, para pintar el ropaje que cubriera 
/ y s 
le uyuda « erilar las cariex dentales. Ub pueda MM ecesaras para el completo enidado dental prop penes dos benefi los desnudos del Tuicio Final, que Miguel 


cios al nas ' | Angel había maravillosamente pintado — 
COLGATE ES EL UNICO DENTIFRICO QUE HA COMPROBADO ESTOS RESULTADOS y comprobada, «que aia como concención de le AA CIN] 
y 7 evitar la caries dental - en los muros de la Capilla Sixtina. 

Í Tal era el espíritu y el clima que gra- 

vitaba en el año 1580, en una reunión de 

los maestros de la Cofradía de Hilanderos, 

| en Dan»ig, convocados para juzgar a John 
Turgants. 

Hacía ya seis anos que Jurgants espiri- 

tu liberal y estudioso, había diseñado un 


b RADIOCRAFIAS DEMUESTRAM COMO El USO CORRECTO DE LA CREMA Ñ 

> 1 DENTAL COLGATE AYUDA A EVITAR LA CARIES DENTAL 
Eminentes autoridades de mtalés norteamericana Upervisiron | 
h 


por más de un año. Un 2rupo 180 exclusivamente Crema Den. 


NO SE MA HECHO NINGUN CAMBIO 
EN EL SABOR, 14 ESPUMA, O 
LA ACCION LIMPIADORA 


dos grupos de u MOS Y mujeres, estudiantes universitario 


tal Colgate, siempre mmediatamente después de comer Elotro 


Brupo siguió su mótodo us e limpieza dental. Se tomaron 


radiografías » intervalos re 5. Enel promedio del ¿rue 


po que usó la Crema Dental ( ae de aneverdo a la sas | telur mecárico la primera máouina - 

Uruecion E Encontro una reducción sorprendente en ' $005 Use siempre Colgate para | capaz de tejer cinco cabos de aleodón, co- 

la ed y" call fuk ap Poio E AUT Porlumar el aliento, limpiar y embellecer los dientes, y | mo maravillosa eclosión de su intelecto y 
: AYUDAR A EVITAR LA CARIES DENTAL! de sus ansias progresistas. 


+ Inmedivtomente después de los comidos. Í 


Pero aquel invento era una 
los maestros de la 
dos para castigarlo 

Al otro dia. John Jurgants. fué encon 
trado en apartada calle, muerto por asfi 
xia, como si las manos crispadas que apre 
taron su garganta pudieran estrujar el pro- 
reso, y como si el blanco lien»a que tapó 


hereia, y 
cofradia estaban reuni 


f su boca, pudiera acallar sus ideales 


Así nació la primer máquina, bajo el sig- 
no trágico de un alevoso crimen, y así que- 
dó acallado aquel invento. Sólo dos siglos 
después, alrededor del año 1760, se inicia 
el periodo de la Revolución Industrial, con 
la aparición y evolución progresiva de las 
máquinas que desde entonces predominan 
en el panorama económico y social de la 
humanidad 

Acaso cabe consirnar, que esos dos Si- 
glos anteriores a la Revolución Industria! 
tuvieron carácter preparatorio y de transi- 
ción entre la Edad Media. de inerte eco- 
nomía. y los tiembos modernos de agitada 
dinámica económica y social 

Aquel período preparativo constituyó la 
Revolución Comercial, de los siglos XVII 
y XVII, que estructuró un incipiente ca 
pitalismo en la delineación de un concep- 
to individualista de la riqueza, integrado 
por navieros, comerciantes y banqueros. 

Surgió la moneda, el crédito y la espe- 
culación, y alguros banqueros fueron más 
poderosos que los Emperadores, cómo los 
Fugger de Abgsburgos, que suministraron a 
Carlos V los fondos que le permitieron 
comprar la corona del Sacro Imperio Ro 
mano. 

El mundo ensanchó sus fronteras conoci 
das, la brújula y el astrolabio orientaron 
las nuevas rutas marítimas, desplazando el 
monopolio de las ciudades italianas, y cor 
el oro de los comerciantes y la audacia de 
sus marinos, en un clima de fervor religio- 
so, se descubrieron nuevas tierras en las 
rutas de Colón y Vasco da Gama, que mo- 
delaron los imperios coloniales del Cana- 
dá a la Patagonia, de América a las Indias 
Occidentales, que aportaron generosamen- 
te la materia prima y metales preciosos, 
originando en las mstrónolis, la producción 
de sus propias necesidades. 

Entre lo saños 1492 y 1600, España re- 
cibió de sus colonias americanas, en par- 
tícular de Bolivia, Perú y Méjico, metales 
preciosos por valor de 165 millones de li- 
bras esterlinas, que respaldó en oro la eco- 
nomía de los países conquistadores, que es- 
timuló la exportación de producción de los 
países sin colonias. 

Surgía un nuevo mundo, las viejas co- 
fradías y los gremios herméticos y egoístas, 
desaparecían originando el trabajo manual 
doméstico, y la producción librada a la so- 
la fuerza del hombre, a la habilidad de sus 
manos y a la energía de sis músculos, no 
podía satisfacer a la demanda creciente de 
los nuevos núcleos sociales. 

Y aquel período que se inicia bajo el 
absolutismo de Carlos 1 en Inglaterra, y de 
Luis XIV en Francia, conoce a su finaliza. 
ción el cauce renovado: de la Revolución 
Francesa, en el agitar de sus masas, que se 
multiplican bajo el desequilibrio económ:- 
co y en la contradición del artesano y el 
progreso en la producción social, que re- 
suelve la aparición de la máquina, en la 
eclosión de la segunda mitad del siglo 
XVIII, materializada en la máquina de hi- 
lar algodón, y en la máquira de vapor, pri- 
mera fuente de energía que multiplica la 
potencia humana. 

Generosamente se producía el algodón 
en las nuevas tierras de América y en el 
legendario Egipto. que en los países eu- 
ropeos se hilaba y tejía en largos procesos 
manuales, y llegó a ser tan insuficiente la 
mano de cobra, que los niños v las muieres 
en los hogares, y los soldados en los cuar- 
teles, contribuyeron a una producción que 
por momentos se hacía crítica, en aquella 
evolución demográfica y en aquel ensan- 
char de horizontes 

Baio la presión de estos factores. surgió 
en una pequeña zona de la tierra — en las 
Islas Bricanicas — la Revolucion indu, 
trial, que señala desde los primeros años 
un ritmo agitado, y que se proyecta a nues- 
tros días, orientando los regimenes econó 
micos y sociales, bajo el signo dinámico de 
la máquina, que es energía y es movi 
miento 

Así surgió en Inglaterra, en la mitad del 
siglo XVIII, el movimiznto industrial a pe- 
sar de reflejar en aquellos instantes, las 
condiciones economicas “del pais mas po- 
bre de la Europa Occidental”, segun Urte- 
ga y Gasset, pero involuciando un conjun- 
to de factores políticos y sociales, que di- 
bujaban un cauce promisorio, porque en un 
mundo absolutista, apuntaban en su orga- 
nización los principios de un régimen li- 
beral y democrático, en su institución par- 
lamentaria, y porque la deportación de los 
Hugonotes de Francia — cuando se revocó 


el edicto de Nantes que arrojó a sus 
playas miles de excelentes obreros del me- 
tal y del vidrio, hombres de conformación 
material y espiritual capaces de las más 
grandes empresas 

En el año 1760 — fecha inicial del mo- 
vimiento — Hargreves estructura en Man 
chester, la primera máquina de hilar algo 
dón — la “Jenny” como la denominó el 
pueblo en honor de la esposa del inventor 

- y era el primer balbuceo de un gigan- 
tesco movimiento, que se inicia para libe- 
rar las manos del Hombre 

Aquella invención fué seguida rápida- 
mente por nuevas máquinas hiladoras y te- 
jedoras, que iban absorbiendo las tareas 
manuales, y concentrando en un solo hombre 
el trabajo de muchos, y los inventos de 
Crompton y Arknwight marcaron etapas en 
esta nueva ruta, que se consolida definiti- 
vamente cuando Cartwight, en el año 1788, 
construye el telar mecánico, que es la pos- 
trer etapa del proceso manual. 

Est» pasaje histórico, fué dolorosamente 
señalado por la primera cormoción social, 
en el lento y agónico vegetar por años, de 
cientos de miles de tejedores manuales, 
muchos de los cuales perecieron por in- 
acción, y que galvanizaron el núcleo de 
oreanización del proletariado, en cortrapo- 
sición de un naciente capitalismo que aso- 
maba vyora v egoísta 

Así se inicia un nuevo proceso económni- 
co y social, que toma amplitud y vuelo, 
cuando el genio de Watt, en el periodo de 
1765 a 1780, transforma la primitiva má- 
ounma de vanor de Newroman en el motor 
más maraviloso. que Carlos Marx denomi- 
na “el motor universal de la gran indus- 
tria”; la máquina de vapor que mueve in- 
distintamente el telar de Carwiseht a lo- 
comotora de Stepherson, y el navío «ie 
Fulton, cuva universalidad se manifiesta en 
todas las latitudes del mundo 

He ahí una etapa de la evolución huma 
na, forjada por los ensueños de Watt, que 
en un largo y doloroso proceso, fué es: 
tructurando en el descubrimierto del con 
densador, de la válvula de corredera, en la 
biela y manivela, el dispositivo mecánicc 
que movía armónicamente ruedas y engra- 
najes, en un rodar que ya no se detendría 
en el espacio y el tiempo 

Y entonces surge la importancia del car- 
bón y del hierro, camo elementos motores 
de una nueva economía, se transforma y 
evoluciona rápidamerte la metalúrgica a 
impulsos de Darby en 1709 y Cort en 1876, 
al introducir la combustión con el carbón 
en lugar de la leña, al diseñar las lamina- 
doras, y entonces las máauinas, motores y 
combustibles van inscribierdo las etapas, 
que quizás soñó Jurgants, el Maestro de 
Danzig. 

Después el proceso se hace ininterrum- 
pido; es necesario transportar en grandes 
cantidades el hierro y carbón, es preciso 
desplazar a más personas, y Stephenson 
crea la primera locomotora. que abre en mi- 
les de kilómetros los brillantes surcos de 
sus rieles; el navío de Fulton. cuva hélice 
mueven primero las aguas del Missisipi y 
luego las del Océano, el pensamiento uni- 
versal se encauza rápidamerte por el telé- 
grafo que Morse y Wheatstone en 1840, 
extienden por mares y continentes 

Se concentran los núcleos sociales en las 
ciudades que cumuenza su proceso urbar.is- 
tico, y al .etuuir a 10s cenuos la organiza- 
ción fabril, atrae a los pobladores rurales, 
porque la maquina al crear el obrero imdus- 
trial, lo despojó de sus labores agrícolas 

La concenuación de las máquinas cieo 
el taller y las taoricas, originando un reg.” 
men de trabajo de duras jorradas, en loca- 
les inadecuados, como si las maquinas hu 
bieran significado nuevos tributos de la 
energía humana, y una excesiva concentra- 
ción de r.quezas en unas pocas Mar.os. 

Pero la dinámica del movimiento estaba 
impuesta, y el aporte de la ciencia crea el 
cauce definitivo a mediados del siglo XIX, 
surgmendo el muevo nucleo industrial en 
Alemania, cuando el acero sustituye al hie- 
rro bajo la inspiración de Bessemer, cuan- 
do la electriciuad sustituye al vapor, puiQue 
el motor eléctrico de Faraday agrega una 
nueva fuente potencial a las máquinas, cuan 
do Otto en 1836 diseña el primer motor 2 
combustible liquido, y el petróleo surge de 
las entranas de la tierra, para mover usinas 
y barcos, diseminándose el núcleo inicial de 
Inglaterra a toda Europa, y a las nuevas 
tierras de América, en los Estados Unidos, 
que era como un gigantesco crisol de todas 
las razas, que empiezan a vivir en un con- 
tinente, bajo una nueva palabia y un nue- 
vo régimen: la Democracia. 

De allí surge la gran industria; Henry 
Ford impulsa astronómicamente la produc- 
ción. Aprendiz de herrero, construye en ho- 
ras robadas por años, al sueño, una pesada 
máquina, que se estremece violentamente 
cuando su mecanismo la impuisa a los ca 
minos del mundo. Al crear el automóvil, re 


La tecnica moderna, encara la producción industrial en masa, inspirada en la dina 
mica cadena de montaje implantada por Ford, en la fabricación de autos. La toto se- 
nala la iniciación de la cadena de montaje: de una fábrica, ensamblando las distintas 
partes del motor, en un trabajo continuo y progresivo, sincronizando la labor de 
miles de obreros 


volucionó la industria, implantando la pro- 
ducción en masa, por medio del trabajo ar- 
monizado en una gigantesca cinta transpor- 
tadora, donde cada operario 1ealiza sincró- 
nicamente una sola operación especializada, 
mientras en la dinámica línea de montaje 
van desfilando las estructuras, que inicia- 
das por el block del motor en un extremo, 
fluye a las pocas horas por el otro extremo 
de la línea, el automóvil completo como un 
arte de magia industrial, en medio de los 
resplandores de los hormos de producción 
de aceros, de cientos de tornos, cepillado- 
ras y fresadoras, que mezclan su ruido con 
los martinetes que estampan las chapas de 
acero, y de mil máquinas que van señalan- 
do el ritmo pausado pero contínuo de la 
cadena de montaje, mientras el humo de 
las chimeneas dibuja el paisaje industrial 

En alas de esa revolución técnica —ins- 
pirada en un dispositivo utilizado para re- 
parto de carne en las carnicerías de Chica- 
go — la divulgación del automóvil, signi- 
ficó un acontecimiento económico y social, 
porque creó el nexo dinámico de la Revo- 
lución Industrial, en el vertiginoso girar de 
las ruedas del automóvil 

El slogan “un auto en cada garaje”, se 
transformó en realidad, gracias a Ford, que 
introdujo en su fábrica altos salarios, pro- 
vocando sensación en la repartición de be- 
neficios de la Empresa, construyendo lo- 
cales ventilados e higiénicos, que señalan 


la iniciación de un régimen industrial 
orientado por el concepto democrático mas 
comprensible de la valoración del obrero 


La ciudad de Detroit en Norte America, capital del automóvil, tiene el ritmo nervios: 


de su salud, de su derecho a la vida. 

Desde entonces, las grandes industrias 
de interés público se nacionalizaron para 
beneficio de la colectividad, el seguro so- 
cial, los consejos de salarios, la limitación 
de las ganarcias, tradujeron una más equi- 
tativa repartición de la riqueza, y actual 
mente el aire acondicionado, la iluminación 
racional, la atención médica, marcan eta- 
pas de un proceso que traduce la evolución 
de la justicia social, que cabe consigrar 
desde hace años, rige en nuestro país, y 
para nuestros obreros, por obra de Batlle 

Después, el movimiento industrial fué 
creando maravillosas herramientas. que 
permitieron el advenimiento de los avio- 
nes, el telégrafo sin hilos, la radio y el ra- 
dar. Edison creó la lamparilla eléctrica, la 
lirotipo pone alas al pensamiento, todo se 
fabrica en masa, en cadenas de montaje 
con máquinas automáticas, que van acele- 
rando el progreso, y un mayor confort en 
el vivir. 

Si el Maestro de la Cofradía de Danzig, 
John Jurgants, pudiera levartar la losa que 
aprisiona su eterno sueño, percibiría que 
no fué en vano su esfuerzo de crear la pri- 
mer máquina, y que si su voz fué acallada 
violentamente, nadie podría acallar ahora 
el canto de las máquinas que forjan en los 
climas de libertad y democracia, las bases 
de la felicidad humana. 


Ing. José L. BUZZETT!. 
(Especial para EL DIA) 


- de la cadena de montaje de sus grandes fábricas. En la foto aparece el distrito ocu: 
pado por la fábrica Ford, que tiene la extensión de un pueblo de miles de hectáreas 
con sus usinas, talleres y vias férreas, fábricas de vidrio, acero, caucho, que 
producen miles de autos diariamente 


e 7 Du a E 


e 


MONUMENTO AL HIMNO 


ye E tiempo, durante una visita que el 
. 


sandú, el arquitecto Oscar 


O 


V el 


NACIONAL 


Serrano hi era a Pay 
M. Gariasino, 
lo acompañaba en su recorrida mos- 
le los adelantos edilicios de ¡a 1umi- 
ciudad, le sugirió la idea, al llegar 
plaza Francisco Acuña de Figueroa, 
yectar un motivo escultórico al Hin- 
acional, que estaba seguro habría de 
ers= engir allí algún dia. De la con- 
>n del artista, el mismo la expuso en 
palabras durante la conferencia que 
ese monumento pronunció en Pay 


ultor Pablo 


k 
Cuando en la soledad de mi estudio 
jue las Musas, más cla.a aquella idea 
se fue perfilando, cuyo resumen po- 

ncretar en un solo deseo. El Canto 
limno Patrio. ¿Cómo pudria nu-stro 
lo oriental, joven pero fuerte, dignifi- 
1 marcha ascendente cantando u H.m- 
Era necesario llevar a la realidad idea 
cepto, y mientias Acuña de Figueroa 
parecia como hombre, se acrecentaba 
gura de poeta, y se extendía sin lími. 
¡e fronteras su canto de Paz y Libertad. 
su realización se acomodaba perfec- 
nte a mi manora de sentir, lo que re- 


cordaba de los primitivos pueblos: el gra- 
bado y tallado de sus “estelas” con las cua- 
les perpetuaban recordando en la piedra 
hechos. patrios” y ha»añas guerreras. Por mi 
mente cruzaror tantos motivos escultóricos, 
en los aque se hon filada ennnavas rmatri ws, 
v marchas triunfales; entre ellas El Arco 
del Triunfo en París, con su canto al la Mar- 
sellesa, obra de Rude. Fijar en un solo blo- 
que d> granito, en su consistencia y dure- 
za la firmeza y el lema de todo un pueblo 
que “Con Libertad ni ofende ni teme”, era 
perfectamente lo que se acomodaba a mi 
sentir. Los seres humanos que tomé para 
la composición sugeridos por el fuego de 
la inspiración, fueror: “El hombre en su 
plenitud, la mujer con el recién nacido, el 
adolescente y la figura de la tradición”. 


Serrano ordenó estos elementos en una 
composición dirámica y simple, de corte 
planístico, pero sin dsformar mí martirizar 
los personajes, orientados todos hacia la 
misma dirección, llevando el hombre una 
bandera que los cubre, como emblema de 
protección. El modelado está realizado de 
manera que toda luz provenga de la parte 


TA DA EST a 


dr 


superior, resbalando a medida que recorre 
las partes bajas del grupo; lo que produce 
excelerte ef-cto y les da a las figuras po- 
tente realidad. La inscripción que Jleva en 
su parte izquierda es “...Y que heroicos 
sabremos cumnlir”: frase del Himno natrio 
que calza muy bien en esta marcha que co- 


PIERRE 


Pp !ERRE Benoit ha llegado; Pierre Be 
noit se ha marchado; así va la vida 
Pero volverá, nos lo ha prometido, para 
visitar nuestra América. Levantará el man 
to que la cubre desde hace unos siglos pa- 
ra descubrir la América antigua, la verd;- 
dera. ¿Nos la revelará tal como él la con- 
temple? ¿El gran mago, el fino hechicerr, 
nos hará partícipes de los secretos que le 
sean revelados? Pues no hay duda de que 
se trata de un mago, y de que sus libros 
son filtros que nos hechizan y encantan. 
Todos vosotros y nosotros, hemos leído 
“La Atlántida”, el primero de los encanta- 
mientos que este mago realizó. Ya sabéis 
lo que os sucedió: estábais en vuestra casa, 
tranquilos, sosegados, sin sentir ni mucho 
calor ni mucho frío, cuando tomásteis, un 
poco al azar, un libro de los anaqueles de 
vuestra biblioteca: era “La Atlántida”. . 
Ya no escuchásteis ninguno de los mil rui. 
dos habituales a vuestro alrededor... Leíais, 
sintiéndoos en el arenal desierto... La no- 
che es dulce, y poco a poco os vais olvi- 
dando de vuestra personalidad, creyéndoos 
unas veces Saint Avit, otras veces Morhan- 
ge; tan pronto uno, tan pronto otro, a veces 


los dos al mismo tiempo. Avanzais por el ” 


desierto, sintiendo el quemante sol, respi- 
rando la arena cálida... Estáis en casa de 
Antinea y sentís miedo, .. estáis frente a 
ella, ¡qué hermosa es!... Quizá la amáis 
pese al tigre que la guarda. A pesar de la 
deleitosa calma de vuestra biblioteca aco- 
gedora, ella ocupa, triunfadora, vuestro pen- 
samiento... Soñais en devolverle al desier- 
to su antiguo esplendor. ensanchar el reino 
de la joven reina... 

Desde que Saint Avit huyese, un pesar 
os muerde: joh!, poderse quedar, poder 
buscar y tal vez encontrar la traza perdida 
del prestigioso pasado!... No busquéis más. 
Pierre Benoit ha negado la existencia de 
ese pasado delante de nosotros... 

¿Negado? Y sin embargo, él lo cree. Y 
vosotros, después de haber leído “La Atlán- 
tida”. no seréis nunca más el mismo de an- 
tes: frecuentemente y 4 pesar de todo, pen- 
saréis en el gran arenal donde duermen 
los que conocieron a Antinea. Cualquiera 
sea vuestra edad, joven o cargado de años, 
un deseo'os domina: “ir a verlo”, intentar, 
como Saint Avit, esa suprema expedición. 
Estáis fascinados, creéis en AÁntinea, creéis 
en la Atlántida. Un gozo íntimo os induce 
a seguir los trabajos de los sabios que afir- 
man la existencia del misterioso continente. 

Pierre Benoit, el gran mago, os ha he- 
chizado. Buscáis libros de arqueología, leéis 
los estudios de geología... “Queréis saber”, 

Yo os voy a revelar un secreto: si Pierre 


mo lo soñara Serrano es mucho una mar 


cha triunfal, Este proyecto fué organizado 
y financiado por la Comisión de Fomento 
del barrio “Plaza Acuña de Figueroa” que 


sin escatimar esfuerzos completa 


realización, encargó al artista la escultura 


para su 


“El Hombre es la plenitud, portador del 
emblema patrio es acción y 
fuerzas intelectuales y las del trabajo, los 
profesionales y obreros, Es el elemento en 
su plenitud que da presencia de realidad 
actual a un país” 

“La Mujer, descansa su mano derecha 
sobre el hombro del mozo fuerte, denotan- 
do su confianza en su compañero, Su pa- 
so firme dice de su determinación, de com 
partir las responsabilidades y las alegrías 
de la familia, que se complementa con el 
reciér nacido, que sostiene en su brazo iz- 
quierdo, El Adolescente, ofrece con sus 
manos los Dones. Es la savia de su propia 
vida. De él la patria todo lo espera. En él 
cifra sus mejores esperanzas, de sus triun. 
fos y victorias, la grandeza y el progreso 
Constituye el porvenir, Avanza un tanto 
débilmente porque afrorta realidades, pero 
decidido a vencerlas. Es el enigma del más 
plá. y la aleería del pres+nte”. “El hombre 
maduro: Más cercano a la tierra cultivada 
Es el que nos dejó la tradición. La tierra 
prevarada para nu-*stros sueños y nuéstras 
realizaciones, para que plantemos también 
nuestra semilla, cosechemos el fruto de 
nuestras propias experiercias, y volvamos 


reo e 1 


«prevarados hasta mezclarnos con ella, des. 


pués de haber cumplido con un mandato: 
“Y rmye herniens <abramos *mhimntir” 

Estos son los elementos de la composi- 
ción “Canto al Himno Oriental, creados 
por Pablo Serrano, para dotar a su grupo 
de la fuerza sustancial de una inspiración 
patria. 

E. V 


BENOIT 


Benoit niega la existencia del antiguo con- 
tinente, es únicamente para intentar que le 
demostréis lo contrario. Entonces os escu- 
cha y discute punto por punto, como hom. 
gre que sabe muchas cosas, que sabe que, 
una parte al menos de su historia es ver. 
dadera. Verdadera, no solamente por la rea- 


lidad científica del famoso continente 
Atlántico, sino verdadera en lo que se re- 
fiere a la existencia de sus héroes, que 
existen, que son realmente auténticos, y 
ha conocido uno... allá lejos, bajo el cielo 
de Africa... y era todavía un niño. ña EA 
véis, por lo tanto, que hay asimismo un po- 
co de verdad en toda esa historia. 

Nuestro encantador va a volver, Desea- 
mos que no tarde mucho. ¿Contemplará la 
América como ha mirado el Africa? ¿Hará 
revivir su pasado espléndido y nos seduci- 
rá, él también, después de tantas narracio- 
nes?: “Koenigsmark”, “El lago salado”, “La 
ruta de los gigantes”, “La castellana del Lí- 
bano”, “El rey leproso”, etc., etc, 

Pierre Benoit, volved: la antigua Améri- 
ca os espera para nuevos ensueños y nue- 
vas glorias. Volved con aquella que el Uru- 
guay ama ya, aquella que es a la vez nues- 
tra compañera, vuestra inspiradora, vuestra 
secretaria. Aquella de la paciencia inagota- 
ble que escucha las primeras enunciaciones 
de cada nueva novela; aquella que con una 
sonrisa desplaza a los importunos, recibe a 
los visitantes, corrige las pruebas en casa 
del editor, Aquella que el gran público des- 
conoce tal vez, pero que todos vuestros 
amigos veneran. 

P. C. H 
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MIENTRAS MARCHABA CON 'ARZAN NOTO QUE ÉSTOS, A 
NERA DE MANTENERLO EMPRE MPRE BRO ET VIGILANCIA Co AMBOS LADOS DE ÉL RODABAN DE TAL 
EL DESTINO DE SUS SECUESTRADORES, LO MISMO QUE EL AY, CERDiO SES FUGA. 
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